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Resumen: El presente artículo estudia palabras de origen africano con registro lexicográfico 
en Uruguay centrándose en dos extremos cronológicos: el primer diccionario publicado en 
Uruguay en 1890, Vocabulario Rioplatense Razonado, y el más reciente, Diccionario del 
Español del Uruguay, de 2011. Describe el recorrido de 14 voces por la lexicografía uru-
guaya prestando especial atención a variantes, derivados, significados, marcas e informa-
ciones sobre su origen y uso. Verifica si se han recogido en la lexicografía del portugués y 
presenta posibles étimos de lenguas africanas. Para concluir, destaca que la mayoría de las 
voces figuran en el diccionario más reciente, que son de origen bantú y que, probablemente, 
entraron al español uruguayo a través del portugués. Constata igualmente que algunas no se 
alejan de su significado de origen, mientras que otras han evolucionado de manera particu-
lar en el español del Uruguay. 
Palabras clave: africanismos; portugués; español; Daniel Granada; Uruguay. 

Abstract: This article studies words of African origin with a lexicographic record in Uru-
guay, focusing on two chronological extremes: the first dictionary published in Uruguay in 
1890, Vocabulario Rioplatense Razonado, and the most recent, Diccionario del Español del 
Uruguay, from 2011. It describes the journey of 14 lexical items through Uruguayan lexi-
cography eliciting variants, derivatives, meanings, register labels, indicators of use and 
information on their origin. It verifies if they have been collected in the Portuguese lexicog-
raphy and presents possible etyma in African languages. To conclude, it highlights that 
most of the words appear in the most recent dictionary, that they are of Bantu origin and 
that they probably entered Uruguayan Spanish through Portuguese. It also notes that some 
of them are not far from their original meaning, while others have evolved in a distinct way 
in Uruguayan Spanish. 
Key words: Africanisms; Portuguese; Spanish; Daniel Granada; Uruguay. 
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1. INTRODUCCIÓN

El presente artículo estudia una serie de préstamos de origen africano con registro
lexicográfico en Uruguay. Para ese fin nos centramos en dos extremos cronológicos: el 
primer diccionario publicado en Uruguay, el Vocabulario Rioplatense Razonado 
(VRR) (Granada 1889, 18901) y el más reciente, el Diccionario del Español del Uru-
guay (DEU) (Academia Nacional de Letras 2011), y contrastamos las entradas que 
aparecen en esos diccionarios con una serie de fuentes lexicográficas uruguayas produ-
cidas durante los 121 años que distancian a uno de otro. A pesar de las muchas diferen-
cias que las separan, estas fuentes lexicográficas comparten criterios contrastivos y 
tienen el propósito de consignar aquellas palabras que no están recogidas en los diccio-
narios de la Real Academia Española. 

El corpus analizado se construye con las voces que el VRR presenta como «africa-
nas» o «de la lengua bunda» (o sea, quimbundo), como es el caso de batuque, cachim-
ba, mandinga, mucama, muleque, pango, quilombo. Además, incluimos palabras indi-
cadas por Granada como de origen portugués (pero posteriormente identificadas como 
africanas por Álvarez López y Coll 2019): bombero/bombear y cachimbo. Considera-
mos también posibles africanismos no identificados ni como de origen africano ni co-
mo de origen portugués en el VRR: banana, cacunda, candombe, catinga y quibebe. 
En total, suman 14 voces. Asimismo, descartamos voces que ni siquiera pueden ser 
candidatas a posibles africanismos. Es el caso de chingarse, que en el VRR aparece 
asociada al verbo portugués xingar y este a un verbo de la «lengua bunda». Sin embar-
go, la asociación de significado hecha por Granada no puede sostenerse en ninguna 
obra lexicográfica de referencia.  

Nuestro objetivo es arrojar luz, desde una perspectiva lexicográfica, sobre el origen 
africano de un segmento del léxico del español del Uruguay y sobre la relación que 
observamos entre los africanismos estudiados y los préstamos del portugués. El acer-
camiento que proponemos nos permite, desde la lexicografía, trazar el camino de en-
trada de estas voces, ver su integración morfológica y rastrear su evolución semántica 
en el español del Uruguay. También hemos podido discutir sus etimologías y, en mu-
chos casos, hacer una propuesta al respecto.  

Así, tomando como punto de partida las informaciones documentadas que ofrece el 
VRR para las 14 palabras mencionadas, buscamos o confirmamos la primera documen-
tación de cada palabra en el Uruguay para luego describir su recorrido por la lexicogra-
fía uruguaya hasta llegar al DEU. Estudiamos sus varios registros, variantes, derivados, 
significados, marcas e informaciones sobre su origen en las obras seleccionadas entre 
el VRR y el DEU. Verificamos, además, que la mitad de estas palabras figuran en el 
Diccionario Argentino de Tobías Garzón (1910) y que todas, menos cacunda y pango, 
aparecen en el Diccionario de argentinismos, neologismos y barbarismos de Lisandro 
Segovia (1911). Constatamos también que el Diccionario de Africanismos en el Caste-

1 Utilizamos la edición de 1890 porque su autor la presenta como una edición «corregida, 
considerablemente aumentada» con relación a la de 1889. 
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llano del Río de la Plata de Ortiz Oderigo (2007) incluye la totalidad de los vocablos 
que estudiamos. Estas fuentes de origen argentino, sin embargo, no aportan informa-
ción especialmente distinta a las de origen uruguayo. Así las cosas, nos concentramos 
en estas últimas.  

Asimismo, verificamos si se han recogido en la lexicografía del portugués, limitán-
donos a diccionarios que preceden al VRR (Bluteau 1720-1728; Moraes Silva 1789; 
Silva Pinto 1832; da Costa Rubim 1853) o que fueron publicados en el mismo año 
(Beaurepaire-Rohan 1889).  

Por otra parte, además de obras dedicadas al español general del Uruguay, consul-
tamos trabajos sobre léxico de origen africano en ese país y en Brasil (Pereda Valdés 
1937, 1965; Laguarda Trías 1969; Castro 2001; Angenot et al. 2013). Finalmente, par-
tiendo de los estudios de Álvarez López (2012) y Álvarez López y Coll (2019) sobre la 
presencia de hablantes de lenguas africanas y los africanismos en el léxico del Uru-
guay, consultamos diccionarios etimológicos del español y el portugués (Corominas y 
Pascual 1980-1991; Cunha 1987; Nascentes 1955) y diccionarios de quicongo, quim-
bundo y umbundo de fines del siglo XIX y la primera mitad del XX (Bentley 1895; 
Cordeiro da Matta 1893; Sanders 1895; Pereira do Nascimento 1907; Laman 1936; 
Assis Júnior s. f.).  

La propuesta es novedosa en cuanto se orienta al tratamiento lexicográfico de afri-
canismos, un tema que ha recibido poca atención en el Uruguay y en el Río de la Plata. 
Los trabajos metalexicográficos sobre obras del español del Uruguay (o del Río de la 
Plata) han privilegiado el estudio de los indigenismos. Solo por mencionar algunas 
investigaciones recientes, diremos que los indigenismos en Granada fueron analizados 
en Kühl de Mones (1986, 1998), Kornfeld y Kugel (1999), Lauria (2010, 2012), Coll 
(2012) y López (2017). Con este trabajo, entonces, buscamos contribuir a que los estu-
dios sobre voces de origen africano también estén representados en la (me-
ta)lexicografía del Uruguay. 

Por otra parte, con esta investigación buscamos también resaltar la importancia del 
portugués como fuente de introducción de voces africanas en el español del Uruguay, 
como ya se ha visto en las contribuciones incluidas en Álvarez López y Coll (2012) y 
en Bertolotti y Coll (2017), entre otros. 

En el próximo apartado ofrecemos un sucinto recorrido por la lexicografía urugua-
ya, describiendo brevemente las obras que seleccionamos para contrastar con el VRR y 
el DEU. El tercer apartado presenta el detalle del tratamiento lexicográfico de las voces 
estudiadas, que aparecen por orden alfabético, y en el cuarto discutimos las observa-
ciones generales y cerramos el artículo con nuestras consideraciones finales. 

2. LA LEXICOGRAFÍA DEL ESPAÑOL DEL URUGUAY: OBRAS SELECCIONADAS

El VRR es un diccionario diferencial de una variedad presentada como «rioplaten-
se» que se podría llamar transfronteriza/supranacional (Zimmermann 2018: 127): se 
sitúa dentro de la tradición de la lexicografía hispanoamericana del XIX iniciada por 
Pichardo (Huisa Téllez 2018).  
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En la época de la publicación del VRR, Washington Pedro Bermúdez comienza a 
recopilar datos para un diccionario, que se titulará El lenguaje del Río de la Plata. Su 
hijo, Sergio Washington Bermúdez, retoma el trabajo y lo da por concluido en 1947 
(Rosell 1978, en Fernández Guerra 2012: 98), aunque permanece prácticamente inédi-
to. Es una obra vasta, realizada por aficionados sin formación específica en lexicogra-
fía (Fernández Guerra 2012: 98-99), pero que aporta interesantes datos para la historia 
del léxico y la lexicografía del español del Uruguay2. 

Después del VRR y el diccionario de Bermúdez y Bermúdez (s. f.), la lexicografía 
del español del Uruguay escrita en el siglo XX se diversifica en obras de muy diferente 
índole que se concentran en su mayoría en la segunda mitad del siglo. Muchas de estas 
obras pertenecen a la así llamada «lexicografía de autor», como lo es el Diccionario del 
Lenguaje Rioplatense, de Juan Carlos Guarnieri (1970), que es la primera obra abarca-
tiva sobre la variedad lingüística uruguaya, publicada después del VRR (Soca 2016: 9). 

Por su parte, Berro García publica, entre 1936 y 1939, una recopilación de léxico 
uruguayo campesino, bajo el título Prontuario de voces del lenguaje campesino uru-
guayo. Asimismo, escribe un cuestionario idiomático para el levantamiento del lengua-
je campesino, que se edita como el Vocabulario campesino: voces de uso común en la 
campaña uruguaya (Berro García 1954) y otro cuestionario, publicado como Vocabu-
lario del habla común uruguaya agrupado por temas, en 1958.  

En 1966 la Academia Nacional de Letras publica una obra escrita por Celia Mieres 
et al., el Diccionario Uruguayo Documentado, que es un trabajo documentado en el 
uso de autores uruguayos. Brenda V. de López publica en 1967 un diccionario también 
documentado en escritores, pero en este caso, en escritores de frontera: Eliseo Salvador 
Porta, Agustín Ramón Bisio y José Monegal. Se trata de Lenguaje fronterizo en obras 
de autores uruguayos.  

De dimensión internacional, en 1993 se publica el Nuevo Diccionario de America-
nismos. Tomo III. Uruguayismos, como parte del proyecto de Günther Haensch y 
Reinhold Werner, realizado desde la Universidad de Augsburgo. El tomo dedicado al 
español del Uruguay fue escrito por Úrsula Kühl de Mones y, como la obra en su con-
junto, se caracteriza por una metodología moderna y rigurosa. Es sincrónico, descripti-
vo y diferencial3. 

Además, se publican en Uruguay en el siglo XX varios vocabularios dedicados a 
voces de origen africano. Ildefonso Pereda Valdés es el pionero en esta materia: «Su 
obra lexicográfica, aunque de nivel dispar y de etimologías algo osadas, es muy tem-
prana en el tiempo y referencia ineludible para todos aquellos interesados en el tema. 

                                                 
2 Agradecemos especialmente a Yamila Montenegro, becaria de la Academia Nacional de Letras, quien nos 
facilitó el acceso al material inédito del diccionario de los Bermúdez (s. f.) cuando la página no permitía su 
consulta en línea. En la actualidad está disponible en https://bermudez.mec.gub.uy/. 
3 En este rápido recorrido por la lexicografía uruguaya del siglo XX, no incluimos la obra 1000 palabras del 
español del Uruguay, publicada por la Academia Nacional de Letras en 1998, porque esta es un adelanto 
del DEU, que se tendrá en cuenta como tal. Tampoco incluimos el trabajo de Eugenia B. de Alberti et al. 
(1971) que es, en términos generales, una continuación de Mieres et al. (1966); no presenta diferencias 
significativas para este artículo. 
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En sus ensayos (1937, 1965) recoge unas 40 palabras de origen africano, de uso en el 
habla rioplatense» (Álvarez López y Coll 2012: 7-8). Rolando Laguarda Trías presenta 
en 1969 diferentes voces del español del Uruguay que pueden ser vistas como «falsos 
afronegrismos», «negrismos», «auténticos afronegrismos rioplatenses» y «voces que 
no tienen origen africano pero que fueron traídas desde el África por los negros escla-
vos e introducidas gracias a ellos, en el habla rioplatense» (Laguarda Trías 1969: 100-
101). Se trata de un trabajo que utiliza una extensa gama de obras de referencia, tanto 
del español como del portugués, hecho que le da solidez. Tanto el léxico compilado por 
Pereda Valdés como el de Laguarda Trías fueron estudiados por Álvarez López y Coll 
(2012, 2019). Por su parte, Alberto Britos Serrat, en 1999, presenta un glosario de 
«afronegrismos uruguayos», en el que se registran diferentes voces de origen africano 
que aparecen junto a la reproducción de sus registros lexicográficos anteriores. 

En el siglo XXI, el DEU, el otro extremo temporal de nuestro análisis, «recoge sin 
restricciones valorativas el léxico uruguayo contemporáneo y proporciona información 
neutra, descriptiva» (DEU 2011: 15). Realizado por la Academia Nacional de Letras 
del Uruguay, es un diccionario contrastivo respecto al diccionario de la Real Academia 
Española y es la última obra de lexicografía general del español del Uruguay a la fecha 
en que escribimos este artículo.  

3. TRATAMIENTO LEXICOGRÁFICO DE VOCES DE ORIGEN AFRICANO INICIALMENTE IN-
CLUIDAS EN GRANADA (1890)

En este apartado presentamos la definición del VRR para las 14 voces mencionadas, 
verificando su primera documentación histórica o literaria en Uruguay. Describimos 
brevemente registros lexicográficos de las voces, con variantes y derivados, su evolu-
ción semántica y las marcas lexicográficas que se le otorgan. Indagamos si, según las 
fuentes, los préstamos entraron por el portugués o directamente de las lenguas africa-
nas. Nos detenemos en cómo estos vocablos se integran a la lengua en virtud de meca-
nismos de formación de palabras y trazamos detalladamente su evolución semántica en 
el español uruguayo. En la medida de lo posible, aportamos nuevos datos sobre etimo-
logías ya estudiadas en Álvarez López y Coll (2019).  

Banana 

Para la planta y el fruto denominados plátano en muchas otras variedades de espa-
ñol, el VRR ofrece la siguiente definición: 

BANANA, f.—Fruto del banano. 
BANANO, m.—Planta que da la banana. 

Laguarda Trías (1973: 67-69) afirma que la voz banana aparece en documentos es-
critos en español y en portugués en la Península Ibérica desde la primera mitad del 
siglo XVI y que su primera documentación en Brasil data de 1575. En Uruguay la ubi-
camos en un periódico de Montevideo de 1880, al que accedemos a través del Corpus 
Diacrónico y Diatópico del Español de América (CORDIAM). Algunas obras de la 
lexicografía uruguaya la registran también con el significado de ‘necio, tonto’ (Guar-
nieri 1970) o ‘Persona ingenua’ (Kühl de Mones 1993). Finalmente, en el DEU se con-
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signa como ‘gil’, con marca «adj.» (adjetivo), «esp.» (espontáneo) y «desp.» (despecti-
vo), y como ‘jetón’ con marcas de «esp.», «p. us.» (poco usado) y «fest.» (festivo). Se 
registran los siguientes compuestos y derivados: banano, cacho de banana, bananal, 
bananera, bananero, bananita (Bermúdez y Bermúdez s. f.; Berro García 1958; Guar-
nieri 1970; Britos Serrat 1999; DEU). 

Ni el VRR ni el DEU se detienen en el origen de esta voz. Sin embargo, según La-
guarda Trías (1973: 70) «la historia de la palabra banana es simple y no permite dudar 
de que proviene de alguna de las lenguas de África Occidental —walofo, fula o man-
dinga— en las que se usa; fue introducida en América portuguesa junto con la planta y 
desde el Brasil se extendió a los países limítrofes de lengua española». Efectivamente, 
para el portugués, Bluteau (1727) registra banana como ‘fruta do Brasil’ agregando 
que así también «se chama por desprezo o frouxo», siendo frouxo una ‘persona de 
carácter débil’. Nascentes (1955) propone origen incierto en portugués, mencionando 
varios posibles étimos, mientras que Cunha (1987) refuerza la idea de su uso para per-
sonas ‘ext. Pessoa frouxa, palerma, sem energia’ y afirma que tiene origen africano 
pero indeterminado. Corominas y Pascual (1980-1991) adoptan la misma idea para el 
español: «origen incierto; parece ser procedente del Oeste de África». Por otra parte, en 
una obra sobre nombres de vegetales, Cultivated Vegetables of the World: a multilin-
gual onomasticon, que parte del nombre científico musa/musaceae, constatamos que 
banana es un vocablo común para designar esta fruta en varias lenguas de África Occi-
dental y de Europa (Kays 2011: 51). En esa misma obra encontramos dos de los posi-
bles étimos mencionados por Laguarda Trías: BANANA, en fula, y BANAANA, en man-
dinga. Además, para el wolof confirmamos que existe BANAANA con el significado de 
‘fruta’ (banaana bi) o ‘planta’ (banaana gi)4. 

Batuque 

La primera documentación del sustantivo batuque en Uruguay se registra en un 
poema publicado en un periódico de Montevideo en 18345.  

El VRR incluye la siguiente entrada: 
BATUQUE, m.—Baile y mezcla desordenada de hombres y mujeres. Baraúnda. 
Confusión, desconcierto en acciones y cosas en que intervienen muchas personas. 
Es alusión a los bulliciosos bailes de los negros.  

Hasta donde sabemos, esta es la primera mención de la voz en una fuente lexicográ-
fica del español6.  

La lexicografía uruguaya del siglo XX retoma en muchos casos la definición deci-
monónica del VRR. Tal como Pereda Valdés (1937, 1965), Laguarda Trías (1969: 53) 
remite al VRR, agregando que «hay coincidencia de significados en el Plata y en Bra-
sil. Sin embargo, actualmente, en el Plata, la voz se usa sólo con el significado [...] de 

                                                 
4 Agradecemos esta información al Dr. Jean-François Nunez, profesor de wolof del Institut National de 
Langues et Civilisations Orientales (Paris). 
5 Se trata del «Canto patriótico de los negros, celebrando a la lei de Libertad de Vientres y a la 
Constitucion», publicado en El Universal, número 1.570, 27 de noviembre de 1834.  
6 Desde su primera edición en 1889. 
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‘barullo, desorden, bochinche’». Bermúdez y Bermúdez (s. f.) consignan estas acep-
ciones y también la figurativa, ‘boda de negros’. La estructura «armar un batuque» es 
registrada por Berro García (2018 [1958]: 332) y en Kühl de Mones (1993) aparece 
con la acepción de ‘Situación en la que dominan la confusión y el ruido’. El DEU in-
cluye el sentido de ‘quilombo’, otra palabra de origen africano, en su acepción de ‘bu-
llicio, alboroto’. Tiene marca «esp.» (espontáneo). Así, batuque pierde su sentido alu-
sivo de ‘baile de negros’, pero se sigue usando con otras acepciones y genera el deriva-
do batuquero. Una acepción más reciente es la de ‘religión’7.  

Con respecto al origen, notamos que Granada (1890: 105), sin citar fuentes u ofre-
cer étimos, parece intuir su origen: «La voz probablemente de origen africano» (sic). El 
DEU propone para batuque una etimología portuguesa, sin mencionar el posible origen 
africano ya sugerido en el VRR y luego en otras fuentes (Pereda Valdés 1937, 1965; 
Laguarda Trías 1969; Britos Serrat 1999). Laguarda Trías (1969: 54) señala que «resul-
ta difícil deslindar si fue introducida directamente desde África por los negros esclavos 
o si vino desde el Brasil». No ubicamos batuque en fuentes lexicográficas brasileñas 
con el significado de ‘confusión, alboroto’; su primer registro lexicográfico en Brasil se 
refiere a ‘dansa de negros acompanhada de canto, e instrumentos grosseiros’ (da Costa 
Rubim 1853)8. Nascentes (1955) entiende que batuque como ‘dança dos negros do 
Congo e Angola’ deriva posiblemente del portugués BATUCAR, que a su vez proviene 
de BATER ‘golpear’ (cf. Cunha 1987). Corominas y Pascual (1980-1991) incluyen los 
verbos españoles batucar, bazucar y batuquear pero con otros significados. Los dic-
cionarios de quicongo y quimbundo consultados recogen VUTUKILA/MVUTUKILA ‘repe-
tir’, en quicongo (Bentley 1895; Laman 1936) y KUVUTUK, en quimbundo (Assis Jú-
nior s. f.).  

Nuestra interpretación es que hay argumentos suficientes para afirmar que primero 
se originó un sustantivo a partir de un verbo de una lengua bantú en combinación con 
un verbo portugués (vutukila + bater) (Castro 2001) y que luego pasó al español. Sa-
bemos que es posible que un verbo de una lengua entre como préstamo a otra lengua y 
pase a ser sustantivo (Tadmor 2009: 61). También es sabido que las nominalizaciones a 
partir de una base verbal son posibles en español y en portugués. Asimismo, el camino 
de verbo a sustantivo es una derivación viable en las lenguas bantúes (Schadeberg y 
Bostoen 2019: 188). Por otra parte, el origen mixto aparece como una de las posibili-
dades en la literatura sobre contacto lingüístico con relación a préstamos lexicales 
(Winford 2005: 384). Además, las fuentes históricas confirman la procedencia africana 
del batuque y sabemos que en Cabo Verde, donde un número limitado de ítems lexica-
les provienen de lenguas bantúes (Quint 2012), existe una expresión musical, acompa-

                                                 
7 Ese significado es posterior a 1950, cuando se dio la entrada de esa religión afrobrasileña a Montevideo, o 
sea, en el momento en que se puede decir que hubo una difusión generalizada de tal fenómeno más allá de 
las zonas de frontera con Brasil (véase Alkmim y Álvarez López 2013). Recuperamos esta acepción en 
búsquedas en corpus (cfr. Corpus del Español del Siglo XXI - CORPES XXI) y en el Diccionario de 
Americanismos (Asociación de Academias de la Lengua Española 2010, en línea). 
8 De todos modos hay registros anteriores, pues Câmara Cascudo (2002: 78) reproduce una noticia sobre 
batuque, como danza, escrita en Minas Gerais (Brasil) por un viajero alemán, Georg Wilhelm Freyreiss. 
Este alemán había fallecido en Brasil mucho antes de la publicación de Costa Rubim. 
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ñada de danza, llamada batuku (Nogueira 2012). Finalmente, Angenot et al. (2013) 
incluyen esta voz en su Glossário de bantuismos brasileiros presumidos. 

Bombero/bombear 

Existen registros de bombero y bombear en el español rioplatense del siglo XVIII 
(Laguarda Trías 1969: 56-58). El VRR se apoya en Salvá (1846) y en Beaurepaire-
Rohan (1889) para las siguientes entradas: 

BOMBEAR, a.—Explorar el campo enemigo.—Seguir los pasos de una expedi-
ción, observando sus movimientos.—Observar cautelosamente á alguno, á fin de 
descubrir su intento, ó con cualquier otro objeto. 
BOMBERO, m.—Explorador del campo enemigo.—Espía que va siguiendo los 
pasos y observando los movimientos de una expedición cualquiera.  

Entre el VRR y el DEU no ha habido grandes cambios en la lexicografía uruguaya 
en lo referente a bombero/bombear. Apenas Bermúdez y Bermúdez (s. f.), Berro Gar-
cía (1939) y Laguarda Trías (1969: 56-58) incluyen estas voces, basándose en el VRR, 
e indican que se usan en el medio rural. El DEU recoge el verbo con varios significa-
dos, y el sustantivo con las acepciones de ‘espía’, ‘vigía’, esta última con marca «obs.» 
(obsolescente).  

Sin duda, el bombero que nos ocupa es de «marca histórica», o sea, representa una 
«unidad léxica que aun se usa hoy con la respectiva acepción, pero que se refiere a 
realidades de una época pasada» (Kühl de Mones 1993: XLII)9. El DEU incluye esa 
información al ofrecer, para la primera acepción, la aclaración «En los siglos XVIII y 
XIX …».  

El VRR no asocia las voces a África; sugiere origen portugués al citar el diccionario 
de Beaurepaire-Rohan (1889), que registra pombeiro y bombeiro en el sur del Brasil. 
Laguarda Trías (1969: 55) afirma que «se trata […] de voces afronegras modificadas 
en el Brasil; las usadas en el Plata son simples calcos de estos afrobrasileñismos». Al 
discutir el origen de la voz, Laguarda Trías (1969: 55-58) llega a criticar las etimolo-
gías propuestas por Corominas y afirma que proviene «del quimbundo pombe, que 
significa ‘mensajero’», apoyándose —tal como Berro García (1939) lo había hecho 
para afirmar algo semejante— en fuentes brasileñas. Para el portugués, el primer regis-
tro lexicográfico de pombeiro con el significado que nos interesa es de Bluteau 
(1720)10, que antecede más de 100 años a los registros lexicográficos encontrados para 
el español y ubica la acción a la que hace referencia la voz en el continente africano. 
Nascentes (1955) no recoge estas voces, pero Cunha (1987) consigna el verbo con el 
sentido de ‘espiar’ y propone su origen en la voz española bombear, incluyendo asi-
mismo el sustantivo bombero como derivado. El DEU no ofrece información etimoló-

                                                 
9 Existe otra voz homónima en español: «bombero», de bomba - bombus, ruido + -ero. No hay posibilidad 
de que se confunda con la voz que aquí tratamos dada la distancia semántica entre ambas. 
10 «Em Angola os Portuguezes chamão pombeyros aos seus escravos crioulos, a quem ensinárão a ler, 
escrever, & contar, os quaes vão tratar com os negros, & comprallos. Algũs derivão esta palavra Pombeiro, 
de Pombo, Província de África, da qual (segundo a opinião de algũs) os negros da Cafraria tomarão as leys, 
& costumes, com que se governão» (Bluteau 1720). 
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gica para bombero y bombear. En los diccionarios de quimbundo consultados encon-
tramos POMBO, con el significado de ‘espía’ y, también, PÚMBÊLU ‘especie de vende-
dor ambulante’ (Cordeiro da Matta 1893; Pereira do Nascimento 1907; Assis Júnior s. 
f.). 

Cachimba 

El VRR define cachimba en los siguientes términos: 
CACHIMBA, f.—Pozo de corta profundidad. —Ojo de agua manantial.  

En Uruguay casimbas, con el sentido de ‘aguada’, «aparece por primera vez en 
1737 en un documento portugués», acepción igualmente presente en un documento 
escrito en 1687 en el golfo de México, lo que indica que la voz «era usada indistinta-
mente por españoles y portugueses a fines del siglo XVII y principios del XVIII» (La-
guarda Trías 1969: 60).  

En la lexicografía uruguaya únicamente Bermúdez y Bermúdez (s. f.), Kühl de Mo-
nes (1993), Britos Serrat (1999) y el DEU lo registran como ‘pozo’ y no aparece en el 
resto de las fuentes lexicográficas consultadas, aunque se confunde en algunos casos 
con cachimbo. No se registran derivados, pero sí formas alternativas como cacimba, 
casimba y cazimba11. 

Granada (1890: 126), sin especificar fuentes, identifica cachimba como voz proce-
dente de África «en donde significa la densa neblina que al caer de la tarde se forma en 
algunos puntos de sus costas y también pozo artificial para sacar agua. En el Brasil 
dicen cacimba»12. Bluteau (1712) recoge cacimbas como usado en Brasil para ‘humas 
covas, que como pequenos poços abrem junto do mar, para tirarem agua doce que co-
mo taõ vizinha da salgada fica ainda demasaidamente salobra, apenas de serviço para o 
uso mais ordinario’. Nascentes (1955) no la incluye, pero Cunha (1987) coincide con 
Corominas y Pascual (1980-1991) quienes entienden que tiene origen en el quimbundo 
KIŠÍIMA ‘hoyo, poza’, información que también aparece en Pereda Valdés (1937, 
1965). Esta es la etimología que también presentan Laguarda Trías (1969) y, finalmen-
te, el DEU. Cabe asimismo notar que Berro García (1939: 390-391) se detiene en el 
sufijo -imbo (que trata junto a -imba y -ombo), para decir que «es de evidente proce-
dencia africana». Entiende que las voces en que aparecen son «afronegrismos formados 
en la época de la colonia, y aun después, por el influjo de las lenguas africanas». En los 
diccionarios de quimbundo y quicongo encontramos KIXÍMA, SIMA/KISÍIMA ‘pozo’, 
‘cualquier lugar de donde se saca agua’ (Cordeiro da Matta 1893; Pereira do Nasci-
mento 1907; Laman 1936).  

                                                 
11 Chans y Urse (s. f.) incluyen también cachinga. 
12 Véase diccionario.priberam.org donde el significado de ‘neblina’ para cacimba se registra con marca 
diatópica de Angola. Heinze (1985: 115), al discutir vocablos africanos en documentación utilizada para 
estudiar la historia de África, recoge, por un lado, cacima, casimba, quicima, «kimbundu: kixima, ixima, 
poço, poços; kikongo: zima, bizima, poça» con el significado de ‘covas de agua naturais ou artificiais’. Por 
otro lado, incluye casimbo, casibo «do kimbundu kisibu; hoje kixibu» como «o tempo seco no litoral, de 
meados de maio até fins de Setembro, caracterizado por forte formação de nevoeiro em alto». 
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Cachimbo 

La primera aparición de cachimbo en Uruguay pertenece al texto titulado «Los 
Alamos 1805-1830», incluido en Montevideo Antiguo (de María 1957 [1887]: 235, t. 
2), en el que se describe a unas lavanderas que están fumando. El VRR define esta voz 
de la siguiente manera: 

CACHIMBO, m.—Pipa de fumar ordinaria y tosca, en especial la que usan los ne-
gros viejos.  

Granada (1890: 127) entiende que «es necesario determinar la diversidad de senti-
dos que se da en América al cachimbo y á la cachimba». Por su parte, Berro García 
(1937: 403) menciona la variación de uso de la forma en femenino y masculino con 
diversos significados y confirma que cachimba se usa, en Uruguay, para ‘pozo’ y ca-
chimbo para ‘pipa’. Kühl de Mones (1993) consigna cachimbo como «pipa para fu-
mar» y remite al uso peninsular cachimba que coincide con ‘pipa’. Según Laguarda 
Trías (1964: 64), la forma masculina se usa exclusivamente en Venezuela, en el Brasil 
y en el Río de la Plata. Afirma que «cachimbo y cachimba no tienen el mismo origen 
ni el mismo significado que cacimba si bien esta última, por influjo de la primera, 
adoptó en el Uruguay la forma cachimba, quedando relegado el masculino para desig-
nar la pipa»13. Britos Serrat (1999) recoge de Carámbula (1995: 132) el derivado ca-
chimbudas para, ‘negras fumadoras de cachimbo’. El DEU incluye cachimbo con el 
significado de ‘pipa’ y con marca «obs.» (obsolescente).  

Se observa, entonces, que cachimbo se confunde frecuentemente con cachimba, pe-
ro no presenta las mismas variantes ortográficas y fonéticas que esta. 

Tanto el VRR como Laguarda Trías (1969) mencionan la existencia de la voz en 
portugués, mientras que Pereda Valdés (1965) propone, basándose en obras brasileñas, 
étimos del quimbundo. El diccionario de Bluteau (1712) consigna cachimbo, que defi-
ne como ‘canundo comprido, & delgado de barro cozido, com que se toma tabaco de 
fumo’14. El DEU afirma que tiene etimología controversial, mientras Britos Serrat 
(1999) propone un étimo quimbundo, kixima, ‘pozo’. Observamos cierta confusión en 
el diccionario etimológico de Corominas y Pascual (1980-1991) donde se presenta 
cachimbo bajo la entrada cachimba, dándole a esta última el significado tanto de ‘po-
zo’ como de ‘pipa’. Nascentes (1955), quien cita a Granada, sugiere el étimo QUIXIMA, 
‘poço’. Cunha (1987) plantea la misma propuesta sin citar a Granada. Sin embargo, ese 
es el origen sugerido por Castro (2001) para la voz cacimba en Brasil. Notamos que 
parece reiterarse en el portugués la confusión observada en español entre cachimbo y 
cachimba. En ese sentido, enfatizamos la propuesta de Wohnrath Campos (2014), 
quien sugiere varias opciones etimológicas pero siempre de origen bantú para el signi-
ficado de ‘pipa’. En los diccionarios de quimbundo consultados encontramos una de las 

                                                 
13 Álvarez Nazario (1961: 272) explica que el uso de la forma femenina con el significado de ‘pipa’ es 
posterior al masculino e informa que el masculino «Es palabra de amplia difusión en Hispanoamérica, 
resultado de la antigua trata esclavista de los portugueses» y, además, a diferencia de lo que ocurre con la 
voz ‘pipa’, este vocablo «conlleva cierto tinte despectivo, tal vez por herencia de tiempos pasados cuando 
esta voz pertenecía más propiamente al lenguaje de las gentes de color» (Álvarez Nazario 1961: 271). 
14 En la actualidad, tanto en Brasil como en Portugal, la palabra estándar para ‘pipa’ es cachimbo. 
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opciones: -XIBA, KÚXIBA, del verbo ‘chupar, absorver’ (Cordeiro da Matta 1893; Perei-
ra do Nascimento 1907; Assis Júnior s. f.). 

Cacunda 

La primera aparición que recuperamos de cacunda en Uruguay pertenece a un texto 
del escritor Fernández y Medina (1965 [1892]), en el que no hay referencia al origen 
africano de la persona a la que el texto se refiere como cacunda. Una vez más, parece 
ser de Granada (189015) el mérito de ser el primero en introducir una voz en la lexico-
grafía del español: 

CACUNDA, f.—Parte superior del espinazo, cuando es algo abultada. Úsase esta 
voz especialmente con referencia á la espalda de los negros, de cuya lengua origi-
naria parece provenir el vocablo. 

En la lexicografía uruguaya, empezando por Bermúdez y Bermúdez (s. f.), se ob-
serva que, a partir de la entrada del VRR, hay una extensión semántica, que se usa en el 
ámbito familiar. Esta extensión hace que la palabra se use para toda persona de ‘espal-
da abultada’ y no solamente para referirse a las espaldas abultadas de las personas de 
origen africano. Berro García (1936) la consigna como un adjetivo que procede del 
portugués carcunda (o corcunda), ‘corcovado, jorobado’. Entiende que también se usa 
como sustantivo, como equivalente de ‘jiba, joroba’. Explica su uso en el lenguaje 
campesino para referirse al ‘flete o caballo que tiene una pequeña jiba, joroba o protu-
berancia sobre el lomo, que interrumpe la natural curvatura del mismo’. El uso para las 
personas sería, según Berro García (1936) una extensión del significado anterior. No 
menciona que deba tratarse de una persona de origen africano. Luego parece sugerir 
que la voz no se ha generalizado y, de hecho, constatamos que únicamente la registran 
Pereda Valdés (1937, 1965) y Laguarda Trías (1969), citando a Granada (1890), y 
luego Guarnieri (1970), pero con un significado restringido a los animales. También la 
incluye Britos Serrat (1999) como ‘joroba’, junto a sus variantes cacunda, cacundo, 
carcunda, carcundo. El DEU ofrece, además del significado de ‘espalda’ con marca 
«esp.» (espontáneo), una segunda acepción particular del norte del Uruguay, zona de 
intenso contacto con el portugués: ‘Cargado de espaldas, encorvado’. A estas se suma 
una tercera acepción «Referido a un equino: giboso» y, aunque no se recogen deriva-
dos, se documenta también la expresión a cacunda, ‘a babucha’. 

En lo que concierne a su etimología, el DEU remite directamente al portugués, sin 
considerar la indicación de origen africano, aunque sea por vías del portugués, que 
proponen el VRR y, posteriormente, Bermúdez y Bermúdez (s. f.), Pereda Valdés 
(1965: 182), Laguarda Trías (1969: 63) y Britos Serrat (1999)16. Corominas y Pascual 
(1980-1991) incluyen carcunda (de corcova) añadiendo que «es superfluo buscar un 
origen africano» y citan a Granada para referirse al sentido de ‘espalda de negro’ que 
consideran un brasileñismo. Para el portugués, Bluteau (1727) registra carcunda con la 
definición de ‘corcova’ y la marca de «palavra chula», o sea ‘grosera’, pero sin comen-

                                                 
15 Esta palabra ya aparece en la primera edición del VRR, en 1889. 
16 Constatamos que el DEU (2011: 30-66) cita a estos autores en su bibliografía secundaria; aclaramos, sin 
embargo, que las obras citadas de Pereda Valdés no son las mismas que usamos para el presente artículo. 
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tar su etimología. Cunha (1987) no la relaciona con África mientras que Nascentes 
(1955) sugiere origen quimbundo para carcunda/cacunda, como también lo harán Cas-
tro (2001), Angenot et al. (2013) y Wohnrath Campos (2014). En los diccionarios de 
lenguas africanas consultados encontramos KAKUNDA en quimbundo, ‘jorobado, gibo-
so’ y ‘joroba, giba’ (Assis Júnior s. f.; Cordeiro da Matta 1893), y también RIKÚNDA 
‘espaldas’ (Cordeiro da Matta 1893; Pereira do Nascimento 1907). 

Candombe 

La primera aparición del sustantivo candombe que ubicamos en Uruguay es de una 
crónica de Isidoro de María (1957[1887]: 274, t. 1), «El recinto y los candombes 1808-
1829», que lo describe como una «distracción inocente» de los africanos. El VRR trae 
la siguiente definición: 

CANDOMBE, m.—Danza de negros. —En sent. fig., inmoral desgobierno político. 
Además, Granada (1890: 131) agrega que era ‘danza’ que hacían «los negros afri-

canos en Montevideo». Bermúdez y Bermúdez (s. f.) incluyen candombe como ‘Baile 
de negros que no suele brillar por la decencia de sus figuras’ al que se le conoce tam-
bién como ‘zamba’ o ‘baile de nación por la gente de color’. También tratan a esta voz 
como un ‘Epíteto que se da a un gobierno político inmoral y deshonesto’. Con respecto 
a los derivados, introducen candombear con el significado previsible de ‘bailar el can-
dombe’ y también de ‘Proceder de un modo inmoral en política, obrar sin escrúpulos 
de conciencia ni decoro personal inclinándose siempre al lado de las conveniencias 
personales. Dícese de los malos gobiernos y de quienes los sirven o apoyan’; y también 
candombero, ‘Que baila el candombe’, que es consignado para Uruguay y para el Río 
Grande del Sur (Bermúdez y Bermúdez s. f.). En la lexicografía uruguaya del siglo XX 
se recoge candombe y candombero en el diccionario de López (1967) y en Kühl de 
Mones (1993) en donde figuran dos acepciones para candombe: «1. Música y danza 
afrouruguayas [...] / 2. coloq. hum. Fiesta alegre y bulliciosa». 

Pereda Valdés (1937, 1965) y Laguarda Trías (1969) retoman la definición del 
VRR. Britos Serrat (1999) tiene una extensa entrada para este vocablo. Presenta, entre 
otros, el significado de «negro, propio de los negros, perteneciente a los negros. El 
vocablo brinda denominación al ritual afro-rioplatense». El DEU lo consigna como 
‘música’ y como ‘quilombo’ – este último lleva la marca «esp.» (espontáneo) y es 
también el significado atribuido a batuque. En su sexta acepción, el DEU, con marca 
«ant.» (anticuado), explica: «en la época colonial: danza de los negros esclavos». 
Además de los derivados ya mencionados, agrega candombaile. En el Corpus del Es-
pañol del Siglo XXI (CORPES XXI) encontramos también candombeada. 

El VRR menciona el origen africano del baile, pero no se pronuncia sobre la etimo-
logía, lo que tampoco hace el DEU. Los diccionarios etimológicos consultados no in-
cluyen esta voz, con lo cual no podemos tomarlos como fuente a este respecto. Bermú-
dez y Bermúdez (s. f.) y López (1967) coinciden en que es de origen africano y se usa 
en portugués. Por su parte, Beaurepaire-Rohan (1889) recoge candombe y candomblé17 

                                                 
17 Candomblé es una religión afrobrasileña. 
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como dos entradas distintas, e informa que la voz candombe se usa en las provincias 
meridionales brasileñas (limítrofes con Uruguay) con el significado de ‘especie de 
batuque com que se entretêm os negros em seus folguedos’ y plantea que candombeiro 
se usa para referirse a ‘quien frecuenta el candombe’. El único diccionario etimológico 
que recoge esta voz es el de Cunha (1987), quien registra esta palabra, a la que le atri-
buye origen del quimbundo KA’NOME, con el significado de ‘especie de batuque’. Pe-
reda Valdés (1965: 183), Laguarda Trías (1969: 71) y Britos Serrat (1999) sugieren el 
étimo NDOMBE ‘negro’. Asimismo, en los diccionarios de quicongo y quimbundo ubi-
camos NDÕMBE, KANDOMBE, ‘negro’, ‘moreno’ (Laman 1936, Assis Júnior s. f.), que 
se pueden asociar razonablemente a ‘baile de negros’. 

Catinga 

No se encuentra esta voz con el significado de ‘olor’ en obras lexicográficas en es-
pañol anteriores a la primera edición del VRR. Basándose en el diccionario guaraní de 
Ruiz de Montoya (1639) y en el portugués de Beaurepaire-Rohan (1889), el VRR ofre-
ce la siguiente definición e incluye dos adjetivos derivados: 

CATINGA, f.—Olor sofocante y desagradable que despiden naturalmente algunos 
animales.—Intenso olor de la transpiración dé los negros.—Aplícase también a co-
sas, como al olor desagradable que tienen ciertas plantas.  
CATINGOSO, sa, adj.—Que tiene catinga. 
CATINGUDO, da, adj.—Catingoso, especialmente en sent. fam. ó despectivo. 

Más tarde, lo ubicamos únicamente en la obra póstuma de Bouton (1961: 5618) de la 
siguiente forma: ‘se les dice a los negros, por el olor fuerte y particular que despiden, 
por efecto de la abundante transpiración cutánea, sobre todo en verano’. En la lexico-
grafía uruguaya, esta entrada aparece, a veces con marca «coloq.» (coloquial), y con 
varias acepciones, como ‘excremento humano’ o ‘cualquier otra porquería semejante’, 
‘mal olor’, ‘olor del negro’, ‘nombre que se le da a los negros’, ‘olor fuerte y desagra-
dable que despiden las personas al transpirar’, ‘ciertas glándulas de algunos animales 
que dan mal sabor a su carne si no se las extrae previamente a su preparación culinaria’ 
(Bermúdez y Bermúdez s. f.; Pereda Valdés 1937; Berro García 1954; Laguarda Trías 
1969; Guarnieri 1970; Kühl de Mones 1993; Britos Serrat 1999; DEU). Aparece tam-
bién la expresión despectiva «negro catinga», que se ‘usa para insultar o referirse a una 
persona de color’ (Kühl de Mones 1993). Con respecto a sus derivados, se incluyen los 
adjetivos catungoso, catingoso (Bermúdez y Bermúdez s. f.; Kühl de Mones 1993; 
Britos Serrat 1999) y catingudo, catinguiento, marcado como «esp.» (espontáneo) 
(DEU). 

El VRR afirma que es guaraní y que se usa en Brasil y el DEU no incluye informa-
ción etimológica. Corominas y Pascual citan a Granada (1889) como primera docu-
mentación, afirmando que tiene origen guaraní. Bermúdez y Bermúdez (s. f.) dan ese 
mismo origen, citando a Ruiz de Montoya. Pereda Valdés (1937: 74) afirma que Men-
donça (1933) le atribuye origen tupi, agregando que otros autores brasileños la conside-

18 La obra de Roberto Bouton (1877-1940) fue prologada y ordenada por Ayestarán en 1961. 
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ran de origen africano. López (1967) le atribuye origen portugués, mientras que La-
guarda Trías (1969: 34) afirma que proviene del guaraní y explica que «Por haberse 
atribuido a los negros pasa comúnmente por voz afronegra». Nascentes (1955) no la 
consigna y Cunha (1987) sugiere origen incierto, mientras que Bluteau (1727) recoge 
catinga como ‘palabra de Angola, fedor de negros, como de raposinhos’. Más tarde, 
también Castro (2001), Bonvini (2007) y Angenot et al. (2013) le atribuyen origen 
bantú. En los diccionarios de lenguas africanas encontramos KATINGA, en quimbundo, 
con el significado de ‘Hircismo. Transpiración que huele mal’ y, en quicongo, ‘olor 
repugnante de loza mal lavada o reveladora de falta de aseo’ (Assis Júnior s. f.). Enten-
demos, entonces, que, aunque el tema ha generado diferentes opiniones, es razonable 
pensar que es de origen bantú. 

Mandinga 

Recuperamos un posible primer registro de mandinga escrito en Uruguay en un tex-
to titulado «Fruta del Tiempo 1810» (de María 1957[1887]: 23, t. 2), en el que se usa 
como sustantivo con el significado de ‘niño travieso, diablito’. El VRR lo define de la 
siguiente forma: 

MANDINGA, amb.—Encantamiento, brujería, y también diablo. 
Es la única voz analizada que tiene la marca «amb.» (ambiguo) en el VRR: el autor 

presenta varios ejemplos de su autoría que muestran diferentes significados de esta voz 
y agrega que se usa siempre en sentido figurado. Este parece ser el primer registro en la 
lexicografía española con esos sentidos y no con su sentido original como etnónimo. 

Bermúdez y Bermúdez (s. f.) la consignan como una palabra del ámbito familiar, 
cuyo equivalente es «el diablo». En los diccionarios del siglo XX no aparece o no se 
brinda información diferente a la ya señalada. Pereda Valdés (1937: 76; 1965: 184) 
destaca que en la zona rioplatense es «sinónimo de diablo». Según Laguarda Trías 
(1969: 82-83), la acepción que se le ha dado en Uruguay es la de «muchacho travieso» 
y entiende también que significa ‘diablo’ en América, pero «descarta que esta palabra 
fuera introducida en el Plata por los negros esclavos». Kühl de Mones (1993) repite el 
significado de ‘diablo’, pero agrega que se usa coloquialmente con sentido humorísti-
co. Andando el tiempo, esta voz, que no presenta derivados, aparece en el DEU en la 
frase «cosa de mandinga» con el significado de ‘hecho inexplicable atribuido al dia-
blo’, marcado como «esp.» (espontáneo) y «fest.» (festivo).  

Granada afirma que «es voz de procedencia probablemente africana», mientras que 
el DEU no incluye etimología. Bermúdez y Bermúdez (s. f.) afirman que es de origen 
africano y arriesgan una explicación de cómo la palabra pasó de gentilicio a significar 
‘diablo’. Pereda Valdés (1965: 184) agrega que es «en portugués talismán para ‘cerrar’ 
el cuerpo» y que también significa ‘lengua africana mandinga’. Britos Serrat (1999) 
aporta una etimología de la lengua africana MANDI, ‘hipopótamo’ y NKE/NKA ‘pueblo’. 
Bluteau (1716) la recoge como topónimo y etnónimo africano y afirma que los man-
dingas eran «grandes hechiceros» que se hacían «impenetrables a las estocadas». Co-
rominas y Pascual (1980-1991) la describen como originada del etnónimo y Nascentes 
(1955) y Cunha (1987) como originada en el topónimo, ambos usos de origen africano. 
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En África Occidental mandinga es un etnónimo, que alterna con MANDINGO y también 
MALINKE, MANDINKA (Hrbek 1978: 168; Rodney 1969). Además, el diccionario de 
quimbundo de Assis Júnior (s. f.) recoge MANDINGA como ‘Indignación; cólera. Mal 
humor. Superstición. Prejuicio’. 

Mucama 

Ubicamos un posible primer registro para esta voz en un periódico satírico de Mon-
tevideo de 1877 (CORDIAM). El VRR la presenta así: 

MUCAMO, ma. m. y f.—Persona que sirve á otra, ó á una familia, en los quehace-
res domésticos, como barrer, acomodar, cebar mate, hacer mandados, etc. 

Granada (1890: 290) ofrece varios significados que tomó esta voz a lo largo del 
tiempo, afirmando que inicialmente se usó para denominar «á las jóvenes de raza afri-
cana que servían á la señora y señoritas de la casa», luego «se llamó en general muca-
mas á las sirvientas de una casa, con excepción de la cocinera» y que, finalmente [fines 
del XIX], pasó a darse «también a los criados el nombre de mucamos». 

Bermúdez y Bermúdez (s. f.) presentan un significado más general que incluye, por 
primera vez, trabajo fuera del ámbito doméstico: ‘criada destinada al aseo y arreglo de 
las habitaciones de una casa de familia, hotel, etc. servicio de mesa y demás menesteres 
interiores y exteriores como mandadera’ (sic). Laguarda Trías (1969: 89) entiende que 
«esta palabra no tiene uso fuera del Brasil, el Uruguay, la Argentina y Chile». Guarnie-
ri (1970) consigna mucama/mucamo como ‘sirviente’. Kühl de Mones (1993) presenta 
dos acepciones: «1. Empleada de un hotel o pensión, encargada de arreglar los cuartos. 
2. obsol. Mujer que, a cambio de un sueldo, se ocupa de las tareas domésticas de una 
casa. Mucamo: obsol. Hombre que sirve en una casa de familia o en un hotel». Cabe 
notar que la segunda acepción, que sería la que surgió primera en el tiempo, aparece 
como «obsolescente», lo que muestra el cambio de significado que fue sufriendo esta 
palabra a lo largo del tiempo. El DEU consigna tres acepciones: «1. empleada del ser-
vicio doméstico. 2. en los hoteles, persona encargada del aseo y arreglo de una habita-
ción. 3. En algunos centros de salud: persona encargada de proveer de alimento y bebi-
da a pacientes». Aunque la voz carece de derivados, y no todas las fuentes consideran 
la forma masculina, observamos una clara extensión semántica que pasa de una em-
pleada o empleado de servicio doméstico a empleados de hoteles y hospitales. 

El VRR propone procedencia africana y afirma que también se usa en Brasil. Asi-
mismo, Bermúdez y Bermúdez (s. f.) entienden que es de origen portugués y Laguarda 
Trías (1969: 90) considera que es un «afrobrasileñismo». También Corominas y Pas-
cual (1980-1991) afirman que se ha introducido del Brasil al español y que es de «ori-
gen incierto, indígena o africano». Moraes Silva (1789) incluye mucama como ‘a es-
crava, que acompanha a cadeira da Senhora, em que sai á rua no Brasil, e África Portu-
gueza’ y Cunha (1987) propone un origen africano aunque con un étimo indetermina-
do. Nascentes (1955) no la recoge. Britos Serrat (1999) y el DEU especifican que pro-
viene del quimbundo. En los diccionarios de lenguas bantú consultados encontramos 
MUKAMA, en quimbundo, como ‘esclava que es amasia de su señor’ (Cordeiro da Matta 
1893; Assis Júnior s. f.). 



LAURA ÁLVAREZ LÓPEZ Y MAGDALENA COLL 22

Muleque 

Hasta donde sabemos, la primera documentación de esta voz en Uruguay proviene 
de la novela Ismael de Acevedo Díaz (1985 [1888]: 172). El VRR la define de la si-
guiente manera:  

MULEQUE, m.—Antiguamente, negrito esclavo. 
La entrada de Granada muestra que ya en esa época, es decir, a fines del siglo XIX, 

se consigna esta voz como de uso antiguo.  
Esta palabra no generó derivados19 y no recibió mayor atención en la lexicografía 

uruguaya del siglo XX. Se registra en Mieres et al. (1966) y Laguarda Trías (1969: 91) 
afirma que tiene poco uso en el Río de la Plata, mientras Britos Serrat (1999) consigna 
muleque y moleque y plantea que es de uso actual, lo que no nos consta20. El DEU 
incluye muleque como ‘niño negro o mulato’ con la marca «obs.» (obsolescente) y 
«esp.» (espontáneo). Según Alkmim et al. (2012: 92), «se pierde en la historia del espa-
ñol del Uruguay», pero se consigna en ámbitos restrictos, como nombre de un grupo de 
carnaval de jóvenes de Las Piedras (Canelones), por ejemplo, y también como topónimo. 

El VRR destaca su origen africano y Laguarda Trías (1969: 91) sugiere que es del 
quimbundo —ambos añaden que en Brasil se usa moleque, palabra que según verifica-
mos incluye Moraes Silva (1789) como ‘pretinho, negro pequeno’. Britos Serrat (1999) 
y el DEU proponen específicamente origen quimbundo. Ni Corominas y Pascual 
(1980-1991) ni Nascentes (1955) la recogen, pero Cunha (1987) propone el étimo 
MU’LEKE, del quimbundo ‘chico, muchachón’. Los diccionarios de quicongo y quim-
bundo, que hemos revisado, recogen LÉEKE, de NLÉEKE, en quicongo, ‘infancia, juven-
tud; que es juvenil; niño, chico, niña’ y MULÊKE ‘muchacho; chico; criado de servir’ 
(Laman 1936; Assis Júnior s. f.). 

Pango 

La primera documentación de pango en Uruguay es de un poema publicado en un 
periódico de Montevideo en 183421. El VRR presenta la siguiente entrada: 

PANGO, m.—Hierba que á fuer de tabaco fuman los negros en el pito ó cachimbo, 
causándoles una tos muy fuerte. 

Es esta la primera mención de pango con ese significado en una fuente lexicográfi-
ca del español22. Es la única de las voces que estudiamos que no aparece en el DEU, 
pero la consignan Laguarda Trías (1969) y Britos Serrat (1999). El primero afirma que 
pango forma parte de las voces que, aunque no tienen origen africano, «fueron traídas 

                                                 
19 Laguarda Trías (1969: 112) menciona la voz compuesta trepamuleque como denominación de un 
peinado, que también aparece en la obra de de María (1957 [1887]: 294, t. 1). 
20 Britos Serrat (1999) incluye mulecón con el mismo significado de ‘niño africano’, pero no tenemos otras 
fuentes que lo confirmen. 
21 Se trata del «Canto patriótico de los negros, celebrando a la lei de Libertad de Vientres y a la 
Constitucion», publicado en El Universal, número 1.570, 27 de noviembre de 1834. Es también la primera 
documentación, como ya hemos visto, para batuque. 
22 No consta en la edición del VRR de 1889. Aparece en el Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua 
Española (Real Academia Española, en línea), desde 1846, un homónimo con el significado de ‘canoa’. 
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desde el África por los negros esclavos e introducidas, gracias a ellos, en el habla rio-
platense» (Laguarda Trías 1973: 102). Añade que siempre ha sido registrada en la re-
gión con su acepción de ‘confusión’ y que únicamente Malaret, en su diccionario de 
americanismos, la recoge con el sentido de ‘hierba que se fuma’.  

Aparentemente, en el Plata esta hierba sería el chamico (Datura ferox), cuyas pro-
piedades psicoactivas y sus efectos en los consumidores explicarían la evolución se-
mántica de la voz que cambia de ‘hierba’ a ‘confusión’. En este sentido, en Bermúdez 
y Bermúdez (s. f.) se plantea que el significado figurado de esta voz como ‘reunión que 
degenera en tumulto o gresca’ se da ‘por alusión a los fumadores de chamico, que em-
briagados por el alcaloide perdían los estribos y se entregaban a expansiones estrepito-
sas’. La poesía de Lussich (1964[1872]: 14, 53) incluye los primeros ejemplos de pan-
go, recuperados en Uruguay, que se pueden interpretar como ‘confusión’. Aunque no 
presenta derivados y no se registra en el DEU, aparece en una «búsqueda avanzada» de 
Google, limitada a Uruguay, con usos históricos para la primera acepción, que es la de 
‘hierba para fumar’23. 

Con respecto a su etimología, el VRR cita a Beaurepaire-Rohan (1889), quien afir-
ma que es el nombre angolano del cáñamo (Cannabis sativa), usado por los africanos 
al fumar cachimbo. Entre los diccionarios etimológicos que consultamos, solo Cunha 
(1987) la registra como de origen africano, aunque sin étimo determinado. Encontra-
mos un posible étimo en el diccionario de umbundo, EPANGWE ‘cáñamo, hachís’ (San-
ders 1885). 

Quilombo 

Laguarda Trías (1969: 95) presenta el primer registro de esta voz; afirma que en el 
Río de la Plata, al final del siglo XVIII, la palabra quilombo, según el marino español 
Juan Francisco de Aguirre, designaba el «almacén donde ponían en venta a los esclavos 
recién llegados al país». No consta otro registro de esta voz con esta acepción, hasta 
donde llega nuestro conocimiento24. Granada (1890) ofrece la siguiente definición: 

QUILOMBO, m.—Lupanar. 
Luego, la registran Bermúdez y Bermúdez (s. f.) como ‘lupanar’, Pereda Valdés 

(1937) como ‘burdel barullento’ y también Berro García (1937: 404) como ‘lupanar, 
burdel o casa de prostitución’. Laguarda Trías (1969) también consigna la acepción de 
‘burdel’ que es la que aparece, en Kühl de Mones (1993), después de la acepción ‘Si-
tuación en la que imperan la confusión y el desorden’. En el DEU se consigna una 
diversificación importante de significados, ya que aparecen 6; «1. bullicio, alboroto / 2. 
Reyerta, pendencia / 3. Desorden de cosas / 4. Entrevero ➝ confusión, obnubilación / 
5. Despelote / 6. Prostíbulo». Todas las acepciones llevan las marcas «vulg.» (vulgar) y 

                                                 
23 Véase https://www.lr21.com.uy/cultura/1315674-museo-del-cannabis-montevideo. 
24 Por otro lado, cabe aquí notar que, aunque no haya registros de uso en el territorio que hoy conforma 
Uruguay con la acepción conocida en Brasil, eso no implica que el fenómeno ‘habitación clandestina de 
esclavos fugitivos’ en sí no haya existido como tal, ya que varios historiadores han documentado fugas 
colectivas de africanos esclavizados en el territorio que hoy corresponde a Uruguay (Rama 1968; Montaño 
1995; Borucki 2011).  
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«esp.» (espontáneo). Esta voz generó varios derivados: quilombear, quilombera (‘pros-
tituta’) y quilombero.  

Granada (1890: 336) menciona su uso en Brasil y cita a Beaurepaire-Rohan (1889) 
para aclarar que allí se utiliza para referirse a «la habitación clandestina […] que servía 
de refugio á los esclavos fugitivos» y que es «voz de la lengua bunda en la que signifi-
ca campamento». Su primer registro para el portugués, con el mismo significado, es de 
Moraes Silva (1789). Asimismo, Beaurepaire-Rohan (1889) destaca que la voz quiere 
decir ‘burdel’ en Bolivia, Argentina y Uruguay. Nascentes (1955) no la recoge, pero 
Cunha (1987) ofrece el étimo quimbundo KI’LOMO ‘población’. Corominas y Pascual 
(1980-1991) remiten a la información del VRR, que en su opinión, sería la primera 
documentación lexicográfica de esta voz. Pereda Valdés (1937, 1965), Laguarda Trías 
(1969), Britos Serrat (1999) y el DEU remiten a quilombo, de origen quimbundo, que 
en esa lengua significaría ‘población de esclavos fugados’. Los diccionarios de lenguas 
africanas incluyen KILOMBO con las siguientes acepciones: ‘unión, junta’, ‘conjunto de 
fuerzas militares. Arrabal. Lugar de reunión o alojamiento de trabajadores’ (Cordeiro 
da Matta 1893; Assis Júnior s. f.). 

Quiveve 

El VRR ofrece la siguiente definición: 
QUIVEVE, m.—Guisado de zapallo deshecho por medio de la cocción. 

El primer registro lexicográfico de la voz en Uruguay es la primera edición del 
VRR. Posteriormente, encontramos en la obra póstuma de Bouton (1961: 122), docu-
mentación de quibebe en Uruguay como ‘guisado de zapallo en grasa, a la que se con-
dimenta con cebolla, ají verde, tomate, sal, pimienta y un poco de queso rallado. Con-
viene agregarle un poquito de ají picante’. Bermúdez y Bermúdez (s. f.) afirman que se 
trata de ‘un zapallo andaí cocido en leche’ y no de un guisado. Pereda Valdés (1937) la 
definirá como «Equivalente en el Río de la Plata a quilombo». Interpretamos que es 
con este sentido que figura en la obra literaria de Acevedo Díaz (1964[1893]: 106). 
Laguarda Trías (1969: 94) cita a Segovia (1911), afirmando que adquirió la acepción 
de ‘prostíbulo’ en Buenos Aires. Kühl de Mones (1993) la consigna no ya como ‘pros-
tíbulo’ sino como ‘situación en la que imperan la confusión y el desorden’, acepciones 
retomadas por Britos Serrat (1999). El DEU la incluye como ‘quilombo’ y como ‘guiso 
de zapallo’, con marcas «esp.» (espontáneo) y «obs.» (obsolescente) y en la quinta 
acepción, con el sentido de ‘prostíbulo’, con marcas «euf.» (eufemístico) y «esp.» (es-
pontáneo).  

El VRR no la relaciona con África y no se pronuncia sobre su etimología, que tam-
poco tratan ni Corominas y Pascual (1980-1991) ni Nascentes (1955). Cunha (1987), 
por su lado, la incluye y sugiere el étimo quimbundo KIBE’ME, que se modifica «por 
influencia de beber» del portugués, pues se trataría de un alimento casi líquido. Asi-
mismo, Pereda Valdés (1937, 1965), Laguarda Trías (1969), Britos Serrat y el DEU 
coinciden en que proviene del quimbundo, por vía del portugués, basándose aparente-
mente en información ofrecida por Mendonça (1933) sobre el portugués —quien a su 
vez cita a João Ribeiro al ofrecer el étimo KI-BEMBÉ. Beaurepaire-Rohan (1889) la 
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recoge como ‘especie de iguaria feita de abóbora amarella reduzida á consistencia de 
papas’. De hecho, según Laguarda Trías (1969: 115), se trata de un afrobrasileñismo. 
Uno de los diccionarios de quimbundo consultados registra KIBEBE como ‘masa muy 
blanda casi líquida de zapallo dulce’ (Assis Júnior s. f.). 

4. DISCUSIÓN Y CONSIDERACIONES FINALES 

En términos generales observamos que algunas de estas voces africanas, hasta don-
de sabemos, fueron introducidas a la lexicografía hispánica por el VRR; se trata de 
batuque, cacunda, catinga, pango y quiveve. Notamos que esta obra, a pesar de haber 
sido publicada en Uruguay en el siglo XIX, tiene posteriormente una repercusión rela-
tivamente amplia en el mundo hispánico. Así, las voces mencionadas entran, a partir de 
Granada, a la lexicografía general del español, lo que confirman varias obras incluidas 
en el Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española (Real Academia Española, 
en línea) que retoman, a veces literalmente, las acepciones del VRR. No siempre se 
agregan las marcas geográficas que corresponden o las referencias a la obra de Grana-
da, e incluso, en algunos casos, se excluyen observaciones sobre el origen africano. Tal 
como la lexicografía general del español, los diccionarios etimológicos de Nascentes 
(1955) y Corominas y Pascual (1980-1991) citan el VRR, por ejemplo, en las entradas 
para cachimba, cacunda, catinga y quilombo. Esto indica que el alcance de la obra de 
Granada también llega a la lexicografía del portugués brasileño y se extiende a diccio-
narios etimológicos tanto del español como del portugués.  

Las fuentes lexicográficas e históricas seleccionadas nos permiten constatar que 12 
de las 14 voces aquí estudiadas son originariamente sustantivos de origen africano cuya 
productividad, o capacidad para generar adjetivos y verbos derivados, parece estar 
relacionada con su integración morfológica al español. Asimismo, las varias acepcio-
nes con que aparecen muchas voces también indican un uso amplio en el español del 
Uruguay y, en algunos casos, un desarrollo específico en esa variedad.  

Desde una perspectiva diacrónica, constatamos que transcurrido más de un siglo, el 
DEU deja de lado apenas una de estas 14 voces, pango, que tampoco se rescata en el 
Diccionario de la Lengua Española (Real Academia Española 2014). Verificamos 
asimismo que, en el siglo XXI, en el DEU, varias tienen marca histórica u obsolescen-
te: bombero/bombear, cachimbo, muleque, quibebe.  

Por otra parte, las informaciones ofrecidas por el VRR nos posibilitaron indagar 
más profundamente sobre la posible entrada de esas voces en el español de Uruguay 
por vía del portugués. A ese respecto, observamos que también Laguarda Trías (1969) 
y Bermúdez y Bermúdez (s. f.) traen datos altamente relevantes. A modo de ejemplo, 
Laguarda Trías (1969: 115) considera este aspecto, al señalar la posible entrada de 
ciertos africanismos por el portugués, agregando que «sólo se ha podido establecer, con 
bastantes probabilidades a favor», que son «afrobrasileñismos» batuque, bombe-
ro/bombear, cachimbo, mucama y quibebe. Creemos haber aportado aquí datos que 
muestran que la incorporación al español del Uruguay de la mayoría de las 14 palabras 
que estudiamos está dada, según la información recogida, a través de la lengua portu-
guesa. Es, sin dudas, la proximidad geográfica lo que permite y favorece tales incorpo-
raciones y nos hace descartar la idea de que hayan entrado al Río de la Plata a través de 
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otras variedades del español mucho más distantes, en las que también se registran al-
gunas de estas voces (ver, para Cuba, Pichardo 1836). En cuanto a aspectos lexicográ-
ficos, sí podrían algunas voces haber entrado a la lexicografía uruguaya a través de la 
lexicografía cubana o del español general. 

Constatamos, a partir de la consulta de obras lexicográficas e históricas, que cacim-
ba, cachimbo, cacunda, catinga, mandinga, mucama, muleque, pombeiro y quilombo 
fueron documentadas en África en los siglos XVII y XVIII (Bluteau 1712-1728; Cava-
zzi de Montecúccolo 1965; Cadornega 1975 [1680]; Heinze 1985). Bonvini propone 
que se incorporaron a la lengua portuguesa, antes de llegar al Brasil, por hablantes de 
portugués que las tomaron como préstamos para «expressar uma realidade diferente 
daquela que era inicialmente a sua» (Bonvini 2007: 120-212, 128-132). Del recorrido 
por las fuentes lexicográficas concluimos que estos préstamos en el español del Uru-
guay probablemente se deben al contacto con hablantes de portugués. En ese sentido, 
Winford (2005), basándose en van Coetsem (1988), sugiere justamente que los présta-
mos, a diferencia de las transferencias o las interferencias lingüísticas de la primera 
lengua de los hablantes, son palabras importadas de una lengua fuente, externa (africa-
na en este caso), por «agentes» hablantes de la lengua receptora, dominante (portu-
gués), quienes los integran fonológica y morfológicamente a su lengua. La cercanía de 
Brasil y la presencia histórica de hablantes de portugués (colonos, comerciantes, trafi-
cantes, etc.) en lo que hoy es Uruguay y en zonas limítrofes explicaría la incorporación 
de tales vocablos al español debido al contacto lingüístico. 

No obstante, Laguarda Trías (1969: 95-96) duda que la voz quilombo haya entrado 
vía Brasil debido a su temprana aparición en la región del Plata y a la diferencia que 
presentan las acepciones con que se usa en Uruguay y en Brasil. Por consiguiente, 
entendemos que Laguarda Trías (1969) tiene más afinidad con lo que Bartens (2012: 
52) denomina «origen común y adopción paralela» para esta voz en portugués y espa-
ñol, algo que nos parece razonable en este caso. Quizás se puedan agregar a esta inter-
pretación las voces candombe, pango y quiveve/quibebe, pues no encontramos registros 
lexicográficos de ellas en el portugués anteriores a Beaurepaire-Rohan (1889) y, ade-
más, como ya señalamos, su evolución semántica es específica en el Plata. 

Al conjunto de voces que supuestamente entraron por el portugués, sugerimos agre-
gar banana, que no refiere a un fenómeno cultural como las otras palabras analizadas, 
pero que se entiende llegó a Uruguay desde África vía Brasil. Según Mintz (2009: 40) 
«Portugal’s early presence in western Africa during the formative period of the Atlan-
tic slave trade likely explains Portuguese exposure to and adoption of the African 
common name ‘banana’ used in many Guinea coast languages». Con respecto a la 
segunda acepción de banana como ‘gil’ en el Uruguay, el registro de un sentido seme-
jante para el portugués desde 1727 se suma aquí como argumento a favor de su entrada 
por medio de esa lengua. 

Por otra parte, deteniéndonos en batuque, observamos que también puede haberse 
incorporado al español desde el portugués ya que su primer registro lexicográfico en 
esa lengua es anterior al VRR (da Costa Rubim 1853) y la voz está documentada en 
Brasil antes de 1825 (Câmara Cascudo 2002 [1944]: 78). Esta y otras palabras se reco-
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gen en fuentes lexicográficas con diversos sentidos en diferentes momentos; así, esta 
voz que denomina en el siglo XIX ‘bailes organizados por africanos y sus descendien-
tes’ y ‘confusión’ pasa a referirse a ‘comunidades afrorreligiosas’ en el XX. Como ya 
señalamos, la acepción de religión no es una evolución semántica de esta voz origina-
ria, sino que esta palabra volvió a entrar desde Brasil junto con la práctica religiosa que 
llegó a Montevideo en torno de 1950. Además, batuque se registra en Uruguay, y no en 
Brasil, como ‘confusión’, que, según Granada, «Es alusión a los bulliciosos bailes de 
negros». Sabemos que existe un tipo de música popular caboverdiana llamada batu-
co/batuku, vocablo que se recoge también en Guinea-Bissau (Rougé 2004), lo que 
apunta hacia un origen portugués, o afroportugués. Además, las fuentes históricas reve-
lan que tales bailes, considerados «desorden» en su época, fueron prohibidos en los 
siglos XVIII y XIX por las autoridades coloniales tanto en Brasil, como en Cabo Verde 
y en Montevideo (Reis 2005; Nogueira 2012; Rama 1968). En ese sentido, todo indica 
que los hablantes de portugués asimilaron la voz en África para designar una manifes-
tación cultural allí surgida. Saliendo de su contexto de origen, esta voz se registra con 
un contenido semántico innovador; ‘bailes organizados por africanos’. Suponemos que, 
a través de la lengua portuguesa, la voz de origen bantú se difundió hasta África Occi-
dental, llegando a Cabo Verde. Luego pasó por Brasil, donde se ha documentado desde 
inicios de siglo XIX, hasta llegar a zonas que hoy forman parte del territorio uruguayo. 

Para ilustrar los avatares históricos y lexicográficos, algunos posteriores al VRR, de 
una voz en particular, nos detendremos aquí en bombero. Bal (1965), quien discute 
detalladamente los registros históricos y lexicográficos así como la etimología de pom-
beiro en portugués, afirma que pumbelu existe en quimbundo, pero como préstamo del 
portugués. Tal como el diccionario de Bluteau (1720), Bal (1974) presenta este vocablo 
con el significado de ‘comerciante ambulante en el interior de África’, lo que también 
confirman estudios basados en fuentes históricas (Heinze 1985; Thornton 1988). En-
tendemos además que se origina en el XVI, en el antiguo Reino de Congo, a partir del 
topónimo Mpumbu (Bal 1965). Asimismo, Cavazzi de Montecúccolo (1965), cuya obra 
fue publicada inicialmente en 1687, recoge pumbo con el significado de ‘escuadrón de 
exploradores de [la reina] Jinga’.  

Constatamos igualmente que, con alguna excepción, las nueve voces que ya se ha-
bían incorporado al portugués en África (bombero, cacimba, cachimbo, cacunda, ca-
tinga, mandinga, mucama, muleque y quilombo) mantuvieron significados en el Brasil 
que coinciden en su mayoría con los de origen al integrarse al portugués. Generan deri-
vados para otras clases de palabras, como el verbo pombear, derivado de pombeiro. 

Por otro lado, paralelamente a la tendencia a mantener el contenido semántico, des-
tacamos en nuestro recorrido lexicográfico que las acepciones atribuidas a ciertos ítems 
lexicales parecen haber evolucionado de manera particular en la región, lo que podría 
explicar su uso divergente en el español de Uruguay con relación al portugués brasile-
ño. A modo de ejemplo veremos con más atención los casos de catinga, mandinga y 
mucama.  

Catinga tiene una segunda acepción en el DEU, ‘glándula pequeña de algunos ani-
males que da a la carne un sabor desagradable’, que no se ha registrado para el portu-
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gués. Mandinga aparece en portugués como ‘brujería’, pero no con la acepción de ‘dia-
blo’ que se le da en español; son «significados diferentes, aunque próximos» (Alkmim 
et al. 2012: 79). Sin embargo, se usa en portugués ‘coisa de mandinga’, que es exacta-
mente el registro que tenemos en el DEU, ‘cosa de mandinga’. Mucama es una palabra 
asociada a la época de la esclavitud en portugués, mientras que el DEU la registra con 
acepciones modernas, como empleada de hotel o casa de salud. 

La relación entre batuque, candombe, quilombo y quibebe también nos aporta in-
teresantes datos sobre las diferencias de uso en Uruguay y Brasil. Para batuque, can-
dombe y quibebe encontramos en el DEU la acepción quilombo, que a su vez aparece 
previsiblemente como sinónimo de batuque, candombe y quibebe. Es la misma acep-
ción que se le ha otorgado a pango en el VRR, pero más de un siglo después, esa voz 
no es recogida por el DEU. Del mismo modo que batuque aparece en las fuentes lexi-
cográficas en la expresión ‘armar un batuque’, recuperamos en textos recientes encon-
trados a través del recurso a «búsquedas avanzadas» en Google, ocurrencias del verbo 
armar en construcciones con candombe, quibebe y quilombo, pero no con pango. Tales 
voces se recogen también para el portugués, pero hasta donde sabemos, no con el sen-
tido de ‘confusión’. Resta explicar por qué la misma acepción metafórica se aplica a 
todas estas voces, estén o no asociadas a fenómenos culturales de origen africano en el 
siglo XXI. Cabe notar que, para quilombo y quiveve/quibebe, la acepción metafórica se 
extiende también a ‘prostíbulo’25.  

Con respecto a las etimologías, pudimos concluir que en algunos casos, el VRR 
aportó datos relevantes y acertados sobre el origen africano de las voces, por ejemplo, 
en batuque y cacunda, voces a las que el DEU atribuye origen portugués. Para otras 
voces, que también pasaron por el portugués, en el DEU no hay información etimoló-
gica (banana, bombear/bombero, candombe, catinga, mandinga) o especifica que se 
trata de una etimología controversial (cachimbo). En otros casos ofrece étimos especí-
ficos de lenguas africanas (cachimba, muleque, mucama, quibebe y quilombo). Por 
nuestra parte, incluimos en este estudio voces no identificadas como africanismos en el 
VRR y aportamos información sobre su posible origen basándonos en estudios especia-
lizados y fuentes históricas y lexicográficas que nos permiten proponer, por ejemplo, 
una procedencia bantú para la voz catinga. 

Con respecto al VRR, podemos concluir que la obra lexicográfica de Granada es 
muy rica para el análisis de voces de origen africano, y su autor es, como ya se ha re-
conocido, un precursor pues representa un aporte temprano para los estudios del léxico 
en Uruguay. Supo observar, documentar e incluir el léxico regional sin omitir voces 
consideradas del habla de individuos de origen africano o indígena. Eligió incluir y 
discutir tales voces porque formaban parte de una realidad contemporánea que describe 
en su prólogo y que interpretamos, en términos más modernos, como multilingüe. En 
ese sentido, la obra también es testimonio de que su autor era altamente consciente del 
aporte del portugués al español de la región del Plata. Como vimos, el VRR ha tenido 

                                                 
25 Observamos una relación semántica semejante en el francés para la palabra bordel, que significa 
‘prostíbulo’ y, además, ‘desorden’. 
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repercusión no solo en la lexicografía uruguaya sino también en la lexicografía panhis-
pánica y lusófona. 

En síntesis, podemos afirmar que el trabajo con fuentes lexicográficas que ocupan 
extremos cronológicos, como el VRR y el DEU, nos ha permitido ahondar en la histo-
ria del léxico de origen africano en el Uruguay. Pudimos contribuir así a comprender 
cómo estas voces, que han sido solo marginalmente foco de interés académico, se han 
integrado al español en el Uruguay, mimetizándose en la morfología de esta lengua y 
adquiriendo nuevos valores semánticos. Pudimos también mostrar el valor del trabajo 
con fuentes lexicográficas como puerta de acceso al estudio histórico de los préstamos 
de una lengua.  
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